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@l Eóo á^ Gartai^aa. 

Cuando una cakmidad afiije á un 
pueblo de un modo tantairiblj, co
mo en la actualidad sucede en nues
tra desgraciada población, no solo 
hay que lamentar los siniestros su
fridos por la consecuencia natural 
de las causas que lo han motivado, 
sino qíie «s un deber de toda perso
na, contribuir en cuanto esté á su 
alcance, pam calcular y preveer los 
males consecutivüs que esta mi,^tna 
calaMdad "puede ocasionar, por la 
iudole>e8pecial que lo ha producido, 
y las cohstcuencias lógicas que d« 
ellas pueden emanar; y si este deber 
es obligatorio á cada uno en parti
cular, es mil veces mas apremiante 
para el" hombre público, que toma 
sobre si la ardua tarea de repi-esén-
tar al público por medio del perio
dismo y la prensa. 

Nq siempre deja de tener «us es
pinas el cumplir esta misión, y no 
sierfJpre tampoco'son apreciados en 
su justo valor ios consejos, que solo 
inspirados en un recto deseo, el pe
riodista dirijtí á la corporación ó parr 
ticuiár q.ue debe renoediar el . de
fecto áipmision,.á que hace referenr 
cía tal,ó cual indicación, sucedo con 
frecuencia (sino siempre) que el avi
so amistoso y tsinteresado, y cuyo 
móvil solo tiiiUt-pur objeto llamar la 
atención dé quien corresponda para 
que se fije en mía qosa, que no 
por falta de celo ni deseo, sino por 
falta material de tiempo, no se ha 
atendido cual era urgente, es inter^ 
Pretado torcidamente, despertando 
Celos, y suponiendo un deseo de in-
taisquirse en asuntos y determina
ciones que son de competencia es-
P^ial ó de corporación determina
ba: tales interpretaciones, son sino 
'lu olistaculo que se opone por en-
^ ro á la buena y pronta terminación 
,^el ohjeto á que se encamina, al me-
l o s son motivo der retraso en su tra-
1í>itaeion y resolución favorable. 

Para obviar estos inconvenientes 

y con objeto que no tenga cabida la 
Dfiaa pequeña duda sobre los ar
ticules que pensamos publicar res
pecto á la policía é higiene de la po-
biacion, no>s apresuramos á consig
nar, que nuestro- propósito es leal, 
que no nos proponemos lastimar á 
nadie, que nosotros los primeros re-
Conocemos y aplaudimos él buen ce* 
lo y laboriosidad de la corporaiúon 
Municipal, y que tanto ella, como las 
demás autoridades hacen esfuerzos 
supremos, por dar feliz y pronta 
terminación á los infinitos asuntos 
puestos á su paternal vigilancia. 
, £stiiSi£onsideraciones yotra»que 

omitimos por no permitirlaá» lia es-» 
tensión di^un,articulo, ni las coridi-
dlohes t t S ^ t r É c á j noS vienen á la 
mente á cada instante, en los frecuen
tes paseos que damos, visitando con 
el corazón apenado las ruinas de 
esta nuestra querida población: si 
bien conocemos que no es posible 
todos los males remediarlos ea el 
momento, como seria el deseo de 
todos, y que tal vez muchos edifi
cios nunca vuelvan á sor lo que fue
ron; que algunos por muchos 
años quedarán siendo un recuerdo 
doloroso de una fecha fatal para este 
pueblo, cuando antes eran un monu
mento de legitimó o*mullo para sus 
habitantes, y inanantilfl de susten
to para muchísimas fe^milias. 

Tal entre otros, y mas que ningu
no,, es el quei fué Parque de Artillé-
ria, y hoy es solo un mondón de 
ruinas informes y' pantdívh donde \ 
'estad s'é'tiült <dos gî áh cah4idatí '̂(!lk 
seres, que 'kfli fuei-on couducid'os^^' 
unos por secundar sus miras y opi
niones (que; tal vez fueran los me
nos/y otros infinitos que solo acu-
•dieron á aquel sitio fatal, por la 
confianza de que alli t en ianá sal
vo la existencia, b^o las bóvedas que 
áupónian impenetrables. 

Deestbs desgraciados, niluchos han 
sido esti-aidos y sepultados debida
mente, pero oíros muchos, familias 
enteras se dice y asegura-están ^uin 
bajo los escombros y auijque el co
razón se resiste á-adrnitir como cier
to el guarismo i que algunos hacen 
subir el número de los aun sepul
tados, es evidente que son aun mu

chos los que quedan; bastándonos 
para tal convencimiento la ftitidez 
que en algunos puntos se nota, por 
las emanaciones que se desprenden 
delbs cuerpos en putrefacción y mas 
que todo, la preseacia de estos mis
mos, como acontece con una muía 
que fué medio sepultada y que aun 
se encuentra en el mismo estado des
prendiendo un hedor insoportable, 
y siendo un focô  de corrupción que 
puede ocasionar graves accidentes, 
sino se mira con el mayor interés 
este asunto por quien tiene el deber 
de velar por la salud pública. 

Si nuestros informes son como 
creemos fidedignos, parece que ya 
por informe facultativo*, el l ^ m o -
A^ntámierito haTesuelto no remo-' 
ver los escombros basta pasado un 
tiempo prudente, para evitarlos ma
les que pudiera ocasionar una exa
gerada ideade caridad cristiana para 
dar sepultura conveniente a los in
dividuos que allí yacen; pero por 
mas que en estos mismos deseos nos 
inspiremos nosotros y nos duela co-
moial que más, la iriste necesidad 
de que seres humanos esteií sepul
tados en lugar no competente y mez
clados con animales, es superior á 
este noble y natural deseo, el dg que 
por una precipitación impreme
ditada, se esponga la población en
tera á ios siniestros que podia acar-
reai" una epidemia, como puede acon
tecer si so obrara sin la debida' 
circunspección, y sin tener en cuenta 

, lo qUe-'laj higiene anfíonsit'ja.' 

NaeatTd'parecei' 08, qdé no se debe 
pensar siquiera hasta' pasado el 
verano remover las ruinas del par
que, ni intentar ningún desenterra-
miento;ante3 al contrario, aconseja
ríamos á la Municipalidad, que en 
vista de que ios cadá'veres están, no 
bajo una capa de tierra compacta y 
que no permita las exhalaciones pú
tridas de estos, sino bajo escombros 
informes, que por su'posicáon dejan 
mil espacios por donde los gases tie
nen salida, debiera formarse uri 
terraplén sobre dichos essombros y 
apisonarlo perfectamente, hasta tan-

• to que fuera prudente y conveniente 
sacarlos y darles sepultura como es 
debido. Esta operación, para ejecu-» 

tarla «a regla, s^ria; mas fsg«al¡ hí^-
ciéndola con cal viva, pero ya:que 
esto no sea practicable pot tos niu- ^ 
chos gastos que ooasionaria al Ayim-
tamiento, cabalmente cuando carece 
de recursos y son tantas sus aten
ciones urgentísimas, pu^Mw« so^lir-
se con los escombro^ menudos 
y tierra de los derribos de im casas 
particulares, tan abttn4ani«s pQ#df s-
gracia, y también utRkap los ¡qpdre lili 
mismo existen en U> qm^üa foso^ty 
en donde se puede tener laiperleiEa 
dé no encontrar ningum oad4'vier, 
puesto que tcdos ios infelioes sdli 
asilados estabiui 4«i^0'd«l:0<lifdo, 
y dentro de este recinto esj donde . 
naturaliaeía^r^el^il eflj:«)iHratae:áUs 
restos. . .;- i- -, ^ ' j 

Dejamos i la consid(MPaQkfniderla 
corporación Municipal I» itnportflín-
cia de estas indicaciones,' segucos 
de que estimulada por el ¡cjelo y.el 
buen deseo que mmiifieett̂ á^OfidaflOD-
mentó por d bien de suS;£|^c|iiwili|-
trados, fíjarásumii:adaeji^«)Bt9.{>||jarto 

,y providpciará lo mas cĉ B ŷí̂ niep-
te para ^ejar la posíbUykdideuna 
nUeva calamidad á e>t6-tan ;^^po 
como desgraciado pueVto,YÍctim%de 
ágenos errores. 

lía sido nombrado Fisoal Ma^i-
cipal de esta ciudad el abogado ¡de 
este colegio, nuestro querido a'migo 
el ilustrado joven D. Antonio Pare-
desy SaUqhez , qde se há hed}i^ car» 
go interinamente de- la Prettitít(k'ia 
Fiscul y de la AsesOrta de (Jcteipíi»! 

En é\ trea correo d« h o / t í ^ t l e l ^ o 
i estaplaiael gdderat'Makáühl; •: 

Parece qde trae órdeiiés del ^o-
der Ejecutivo para activar ea lo jío-
sible la constitución de los conse
jos de guerra que quizás peesída 
dicho general. 

Han visitado nuestra redacción 
El Diario Efpañolj,^ Imfíarcial y 
La PoliUca, de Madrid, EÍDiairip^d^ 
Cádiz, La Crónica meridional^ á^ hl-
meria, £|r iVoítciero, de íAocc^ El 
Diario y Lfíñepúblita á*: Zafaji^iísa, 


